El Folclore
 El folklore siempre se ha identificado con el paisaje rural, la actividad agraria, los oficios tradicionales...

Bailes, danzas, coplas, canciones, etc. se integran en actividades relacionadas con esta cultura del campo: siembra, recolección, labranza, siega, trilla, ganadería... y siempre cumpliendo una función social de relación, y encuentro. 

 Si pensamos que hasta hace unos decenios la práctica totalidad de la vida económica y laboral se basaba en la actividad agrícola y en oficios tradicionales no es de extrañar que el folklore permanezca asociado a esas formas de vida, en las que la cultura del campo y de su producción agraria y ganadera eran el centro sobre el que gravitaba y se estructuraba la vida social.
 El sentido primordial del folklore, como el de toda manifestación artística, es su función social, dado que el ser humano busca desde siempre y a través de su propia expresión el encuentro con sus semejantes.

En las ciudades es difícil encontrar el rastro de las formas tradicionales de relación alejadas como están del mundo rural con su economía de tipo agrícola y sus costumbres ligadas a la tierra.

Muchas fiestas están conectadas con determinadas estaciones del año y con fenómenos naturales: el fuego y el renacimiento del sol en el solsticio de invierno; la función regeneradora de la tierra y la primavera; la recolección y la abundancia con el estío.

La religión siempre ha estado vinculada a las manifestaciones folklóricas imponiendo su presencia, unas veces dando sentido sobrenatural, otras buscando un control social intencionado.

Muchas formas del folklore actual son partes de actos litúrgicos y religiosos: cantos, ritos, elementos ornamentales...

Andalucía recibió una especial influencia de la religión cristiana ya que fue el último reducto musulmán de la Reconquista. 

Dos son los grandes periodos festivos anuales que a su vez se relacionan con dos fiestas religiosas importantes: la navidad y la semana santa.

El ciclo festivo navideño era mucho más extenso que ahora; casi ocupaba todo el invierno como tiempo en que la tierra permanece improductiva. Era una época con una gran presencia de ocasiones lúdicas y festivas. Gran parte de estos actos los ocupaba la música religiosa. Era costumbre muy arraigada, ya desde la dominación romana, la práctica en grandes zonas de Andalucía, de pedir por calles y casas en navidad, ayudándose de una gran variedad de cantos: villancicos, pastorales, cantos de mochileros y campanilleros, aguinaldos... Estos mismos grupos se encargaban de cantar en las misas navideñas: las llamadas Misas de Gozo.

La configuración cultural andaluza, con su especial trayectoria histórica, ha dado manifestaciones tan complejas, de tanta intensidad emotiva y sensual, como las celebraciones de Semana Santa.
De estos elementos componentes de la Semana Santa, la música no es la principal, pero sí una de las más expresivas.

En otras estaciones del año, con motivo de fiestas patronales, romerías, procesiones... se interpretaban otra serie de cantos, también relacionados con la liturgia, que gozaban de gran aceptación popular posiblemente porque se producían en algún paraje natural o durante la madrugada, como es el caso de los cantos de la aurora.

A estos dos grandes periodos festivos pueden añadirse otros quizá no tan extendidos pero sí de una gran repercusión: 
a) el carnaval (quizá el periodo festivo en el que menos se aprecia esa relación fiesta-religión y, por tanto, la más cercana al carácter profano).

b) fiestas patronales de los distintos núcleos de población.

c) las romerías.
d) otras festividades que, aún no constituyendo periodos, en el sentido de que duran un sólo día, gozan de un notable arraigo, muchas veces porque provienen de una larga tradición y están enormemente extendidas por toda la geografía del ámbito cultural cristiano -o, si se quiere, occidental-; estas son muy numerosas: San Juan, San Bartolomé, las celebraciones de las distintas advocaciones a la Virgen, San Antonio Abad, San Pedro, San Martín y un largo etcétera; y, en general todas ellas coinciden con algún hito natural anual.
Todas ellas han sido tradicionalmente, y lo siguen siendo en la actualidad, ocasiones especialmente dedicadas tanto al esparcimiento y al ocio, como a las conductas de emparejamiento y de relación social y para cuyo mantenimiento ha sido y sigue siendo imprescindible la presencia de la música y el baile.
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